







el Kiosco de Celestino Gonzálezen




C? librerías, kioscos y puestos de Periódicos
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pueblo.
RECIBOS DE LOTERIA
á dos tintas, con talonario, que sirven para todos los 
sorteos Se remiten á provincias desde 500 ejemplares 
en adelante, á 4 pesetas millar, y en libietas de 50 y lfifl 
hojas á 4*50 pesetas, siendo de cuenta de esta casa el 
franqueo. Al pedí 10 acompañarán su imf orle.
Puede servirse también una ti* ada especial para el 
sorteo de Noche-buena, que llevan fecha y año, á falta 
sólo del número y firma del depositario.
Los pedidos ¿"Celestino González, Pi y Margall, íó. 
principal.—V alladolid.
GALERÍA DE ARGUMENTOS
Más de 200 argumentos diferentes de. Zarzuelas, Dra­
mas y Comedias, de 16 páginas y cubierta, con el re 
trato del autor, a 10 céntimos u* o, se sirven á provin­
cias á precios muy económicos.
Los pedidos á Celestmo Gcnzález, Plaza Mayor, 
Kiosco.—Valladolid.
Nota. Se manda el catálogo con las condiciones á 
quien lo p’da.
Es propiedad de don Celestino González, 
quien perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin su permiso.
AGUA MANSA
CUADRO PRIMERO
La escena representa tina especie de zaguán en 
la casa de Juan.
Terminado el inspirado preludio de esta pre­
ciosa zarzuelita, que fué estrenada con , gran 
éxito en el Teatro de la Zarzuela de Madrid, la 
noche del 23 de Diciembre de 1902, se levanta el 
telón y aparece el tío Juan sentado al pié de la 
escalera, presenciando cómo sus hijas, Rosa y 
Juana, adornan el altar de la Virgen para cele­
brar la función del pueblo, honor que aquel año 
las había correspondido, siguiendo las costumbres 
tradicionales del pueblo donde se desarrolla la 
acción de la obra.
Rosa, dirigiéndose á su hermana, hace refe­
rencia al derroche de flores y colgajos con que 
el altar se está adornando y Juana, su hermana, 
la pregunta si siente aquellos obsequios, emplean­
do un tono agri-dulce que mortifica en extremo á 
Rosa, hacia la que siente no sólo envidia por sus 
virtudes, sino odio por las preferencias que por 
ella tiene un mozo del pueblo, el Royo, amigo de 
la casa, diciéndola además que el tal mozo fre­
cuenta su morada por ella sola y no por amistad 
á la familia.
Rosa, á esta insinuación de su envidiosa y mal­
vada hermana, contesta enérgicamente en esta 
..forma: ' ' - .
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Con su and tu- gatuno y su, mirar de santo, 
odio yo al Royo y llevo él odio a su casta, qué es 
hombre de los de al revés, con las palabras fuera 
y los gestos dentro. Ni á mentarlo vuelvas, que 
cuando no le veo respiro, y cuando se me acerca 
me entramareis y coñgpjas, ; -
Añad^huo ségflrd 1 mente: 1
Pues al tanto. DI Royo m@ festeja. Al Royo no 
le quiero. Y' c.on su ronda y. su festejo y su hus­
mear v su buscarme, el Royó mé- hace sombra, 
el alma se rae pone mustia sin tomar el solj. los 
que han de verme no me miran; á los que quiero 
ver no llegój mi corazón está como gallico. joven, 
muriéndose en corral pequeño y oyendo cacareos 
á dos pasos...
Entre las dos hermanas se sostiene después 
este animado diálogo que pinta el estado de ánimo 
en que ambas se encuentran.
luana Chica, no te entiendo. Me perdones. Yo 
" creí que le querías. Tal vez no... Pues 
¿á quién quieres?
Rosa No viene sólo Royo á nuestra casa... Jua­
na, dirne, hermana, por nuestra madre 
que nos crió á los dos con igual leche, por 
esta Virgen que adornamos las dos pon 
las mismas flores... ¿Quieres á Toñico? 
¿Viene por tí? ¿Te ha hablado cosa?... 
¡Juana! .
Juana ¡ Já, já, já, con lo que sale! ¡Qué mujer! ¡ Y 
que responda! Pero, ¿á qué? ¿No dices tu 
bastante? ¿No lo veo bien? ¡Que le respon­
da! ¿Y á qué fin? Tú le quieres; eso es cla­
ro. Tienes fuego en la sangre, sol en los 
ojos, pocos años sobre el cuerpo, la suer­
te de cara, el alma sm puertas, á padre á 
tu lado, mandas, reinas, vences, quieres... 
De mí ¿qué te importa, qué le ha impor-
—li­
tado húnda á nadie?-Aunque yo quisiera 
al Toño, ¿qué?
Rosa Dame ese-rámo. ¿Ves? Yaestahliablando 
con segundas.' Yómo hablaba dc: mí ni ha- 
blabadfe tí. Yo pregunté de Tónico por 
quién viene á ‘nuestra, casa. Nada más. 
No me lo has dicho. Méjbr. Si déspués no 
estás á tiempo...
Juana Padre../ ¿Me acompañará á la huerta y 
cortaremos verde y ñores para el altar- 
. cico? ■ '
Juan Te acompaño y! no.s pondremos de flores 
hasta la coronilla.
Juana ¿Vienes, Rosa?
Rosa Tal vez dentro dé uri poco.
Juana ¡Infeliz! . :;n-
. Te esperas por esperar ; 
que venga el bien esperado; 
¡no sabes la que te espera 
con el que estás esperando!
1 “ Rosa queda sola y continúa arreglando el al­
tar, cantando este sentido número de música:
Música
Sola, solica me estoy, 
con mi querer y mi dolor.
Sola, solica me voy 
pidiendo amor para mi amor.
Rosal, mi rosal está
dentro de mí sin florecer;
un sol más claro vendrá ' 
y con la luz podrá romper.
Sola, sin quereres, me han hecho vivir, 
rosal sin flor,
vida de quereres, yo quiero vivir.
al sol de amor-
Tengo un querer que me tiene 
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y un alma que se me escapa, 
y al tirar de mi querer­
se sale detrás el alma. 
Pronto, prontico saldré 
con mi querer de mi dolor, 
pronto, prontico me iré 
con otro amor junto á mi amor. 
Rosal abierto será 
nú padecer y mi esperar, 
un sol de Mayo vendrá 
tras el sufrir y el suspirar.
Brilla, lucero mío, 
canta, calandria mía, 
ríe para que ría 
todo cuando me río. 
Canta calandria mía. 
ríe, corazón mío, 
para que todo ría 
¡mira cómo me río! 
¡Ah, ríe mi corazón! 
¡Ah, salta de amor mi corazón!
Apenas termina Rosa de cantar, se pi esenta 
Toñico, mozo de quien está enomorado Rosa, pero 
que por las frases pérfidas de Juana, es á ésta a 
quien enamora aun cuando su primer a inclinación 
le llevaba hacia la primera.
Toñico entabla conversación con Rosa y la 
trata con excesiva dureza, dando lugar á que a la 
infeliz muchacha se le salten las lágrimas y en 
esto se oye la voz de Juana que desde dentro ad­
vierte al incáuto mozo que tenga cuidado con Rosa 
pues trata de enamorarle. ■ ,
La pobre Rosa se retira llorando, y suplica a 
Toñico que por lo qué más quiera^ en el mundo, 
por sus juegos de niñez, cuando, aún él la estaña­
ba, no dijera á su hermana Juana que había 
llorado. i 1
Juana después de enterarse de la escena ocu-
— _5-
rrida entre su hermana y Toñico, trata con gran 
astucia de hacer creer á éste que ella está per­
suadida de la bondad de Rosa, á lo cual contesta 
el mozo que él no piensa mal sin tener grandes 
motivos para ello.
La muchacha, entonces, replica:
Es verdad: motivos de sospecha tienes: pero 
no pasan de sospecha. Que el Royo es un mal 
hombre; que el Royo la corteja. Que delante de 
las gentes disimulan. Que ella se pone moños de 
que le desprecia, que esto dura hace tres años y 
que el Royo no la aguantaría, ni, á pesar de los 
desdenes, le daría vueltas sin su cuenta y razón. 
Yo no lo niego: también á mí me hace entrar en 
sospechas el enredo... Pero de eso á decir que 
Rosa es mala... Digo, si no hay nada más... si no 
vemos otra cosa... Rosa fué siempre del vivir sin 
rienda y amiga del gastar y no dar cuentas!
Al oir esto Toñico contesta que hay más de lo 
que Juana cree y la asegura que ha visto entrar 
por la noche en la casa, al Royo, deshonrando no 
sólo á Rosa sino que deshonraba á la vez á Juana 
y á su padre.
Juana insiste, con malvada intención, en la 
defensa artificiosa de su hermana, con objeto de 
exasperar más al pobre Toñico, quien concluye 
diciéndola que hasta había llegado á pensar mal 
de ella, no creyendo en la perversidad de Rosa.
Juana entonces, casi silbando y con voz que 
parece un murmullo contesta:
Juana Si después de todo, Rosa tiene razón: le 
va bien así; vive con triunfo; ríe con to­
dos; padre la mima; brilla en la casa; 
para ella son los requiebros de los mozos., 
las ofrendicas y regalos de las amigas, 
los adornos y perifollos de las ferias: el 
pueblo la lleva en andas: las viejas la 
llaman hija... Tú mismo...
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Toñico Juana... .
Juana Yú.mismo,, Toñico si te aíras y. te amar- 
ga.- y el saltar-del Royo .por las tapias te. 
hizo un boquete en las entrañas, .es. por­
que, a tu manera, sientes celos de ella; no­
te enfadíi.-qqp ellíi.^q.dé'y te.repugna que 
otro la tome.
Toñico ¡Juana!
Juana Sí, Toñico, sí: no me lo niegues; al- con­
vencerte de que Rosa es mala,- el dolor en 
tu alma-, .se ha subido por encima, del. 
desprecio. ¡Pobre juana.! Y xivc bien y á 
. paces y ten puesta en un hombre, que. te 
parece bueno.la esperanza y quiérele, en 
descanso y hmiradcz! Si va á taunfosda, 
mala con .humos yj hermosura;, ¿qué le 
queda á la.p.obrccica’sin rurnbo ni- íiereza? 
Toñico Juana; Juana mía, ¿qué te he dicho; que. 
me oíéndes? ¿qué he hecho yo que no te 
veo justa? ¿qué empujón te he dpo para 
que te despeñes de este modo?
Juana ¡Vé’con ella! '¡mala y todo, vete con ella 
para, que te bese por la cara y te asesine 
por lq,espalda!
Toñico. ¡Juap-á!.-¿eres-tú niña, ó estás loca? Basta 
digo. ¿Qué te pasa?
Juana Rosa, tiene hermosura, 'todos, la quieren; 
su. mal proceder ce indigna; has hablado 
' con ella; tengo miedo; qué se yo...
Toñico No, mi Juana; mira .si ja quiero—(digo- 
quiero)—mira si he pensado en. ella, que 
no la he hablado más que para despre­
ciarla: mira si me importa, que podría, 
haber matqdó al Royo, sorprendiéndole 
una noche, y no lo hago para .que no se 
sospeche, de‘tí en. el pueblo, siendo Toñico 
el matador; mira si aprecio su hermosu­
ra que mi intento es desenmascarla y ha­
cer que tu padre la arroje de esta casa y 
que'sé Vaya lejos á vivir dón libertad, a
■ - la ciudad y rháYailá dé la ciüdád; si quie­
re, á cahipar íiWe y á su antojo la moza- 
desenvuelta. . < i .Juana ¡Toñico! Té he insultad«itmispa aoras^ 
J mucho; pero tú ya me perdonas porque
entiendes mi sujrir. -Ya. qneijía a Rosa- 
Me apeno desusar lo que merece- len-
1 dré que separarme 3e eda... Mi padre la
echará cíe casa-, ya no la veré mas---
Los dos jó venes se despiden después de com­
prometerse Juana á bailar aquella tarde -con 
Toñico, en la función del pueblo, y acto seguido 
entra Rosó diciendo á SU hermana quemo'-.pueue 
és'tár quejoso de ella pues la. ha dejado paliquear 
cuanto quiso con su pretendiente; . -.
Vi Estando én esto líega- el Royo saludando a ¡as. 
dos hermanas con el nombre de los, dos snltis ag>. 
Aragón y Juana le dice que aunque Rosa, nada 
había dicho le estaba esperando. '
Royo pregunta á Rosa si es verdad lo que su 
hermana decía y ella entonces contesta.
¡Y tan verdad! Esperándote .estaba para: sa­
ber dos’cosas: que'té dejaba aquí y que no había 
de encontrarte en donde iba- Conque... hasta 
más ver..-.
Al quedarse solo Royo con Juana, coge á esta 
por un brazo, corno para abrazarla y ella, des- 
> asiéndose le' pregunta qué es lo -que desea y que 
tenga cuidado, pués pueden verlos. , .
El mozo entonces' la dice que está harto ele cu- 
simulos, que odia al fantasmón de Lomeo que la 
enamora y que' está decidido á qüe sea suya de­
lante de todo el mundo y no en la Obscuridad de 
la roche. . .
En una escena rápida y animada queda de-
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mostráda la inteligencia de los dos amantes y la 
perfidia con que procedían, para que en caso de 
descubrirse las visitas nocturnas recayeran las 
culpas sobre la pobre Rosa, despidiéndose des 
pués, según costumbre, hasta la noche.
CUADRO SEGUNDO
La escena represéntalaplasa del pueblo, en el 
día de su fiesta, muy engalanada y con un alta) 
improvisado.
LoS mozos del pueblo y entre ellos Toñico y 
el Gurrión se entretienen en jugar al marro, 
mientras las mozas tratan de la jugarreta que 
desean hacer á Juana—á quien todas miran con 
malos ojos—impidiendo que Toñico baile con ella 
la iota del marro, consiguiendo, en cambio, que 
le corresponda bailar con Rosa, á fin de que la 
rabia de luana sea mayor -
Una de las mozas explica el enredo de la si­
guiente manera:
luana y Rosa, las dos beben los vientos por 
Toñico. Juana no me gusta á mí porque calla y 
piensa mal. Rosa me enamora hablando y riendo 
siempre. Cuando Juana dejó su prenda en el ces- 
tico, ni la miré con el rabillo del ojo tan siquiera. 
Cuando Rosa vino con la suya, me escondí de­
trás del altarcico, puse un ojo en el cesto y otro 
en la prenda; me levanté después como el rayo, 
atendiendo á que nadie me mirara, metí las ma­
nos en el cesto y aquí está la prenda de Rosa... 
¡Miála qué maja! ¡un anillico de color de tuego, 
con una piedra que paice una gótica de sangre, 
puesta enmedio!
Convienen todos en hacerlo tal como se había 
pensado y entra entonces el Royo quien al ver el 
calor con que juegan los mozos, dicen que pate­
an niños Salvador, que le contesta, le advierte 
la trampa hecha por las muchachas para hacei í abiar A juana, A lo cual dice que se alegra mu- 
Ch^eTde{r”bémTmozo“ con guitarras, y 
bandurrias formando corro en la plaza y en^Pl5 
zan á bailar las del corro, mientras un mozo can­
ta la siguiente copla:
Música
La jota la pongo yo  
por encima de la gloria 
y á la niña que me quiere 
por encima de la jota.
Hombres Mírame, mocica, 
bien serenamente: 
venga el agua buena 
de la buena fuente.
Mujeres Agua de la clara
tus miradas son.
Hombres Tierra seca que llenas de flores 
es mi corazón-
Todos Mírame, mocica, 
bien serenamente: 
venga el agua buena 
de la buena fuente.
Todos ¡Tardecitas de la fiesta, 
corazón del año sois!
Si la jota le echa brasas 
se hace un horno el corazón!
En el instante de terminarse el baile salen de 
casa Juana y Rosa con Toñico y algunos amigos
Juana pregunta si se vá á bailar la jota del 
marro y Rita, la muchacha que había inventado
— le­
la trampa délas prendas para hacer rabiar á. 
Juana, dice muy seriamente que primero ^ay que 
echar las suertes y empieza la operación: < diri­
giéndose á-Toñico en esta forma:
El mozo compuesto 
que tengo delante; 
que'viene rumboso, 
qué" pide triunfante 
y puede pedir, - ~ ; do: _:r, u¿ >í 
¿me dirá en quq Ippppiedo servir.'
Toñico La niña copi.puesta r . ¡; . T 
que viene á la fiesta 
limpien,de cuerpo, 
limpica cié alma, .
y sin maliciar,
¿me dirá con quién puedo bailar;
¡A suerte.,- 
si .quiere  .
lo vamos- á echar!
Marca Arrevuelve el cesto bien.
Voz Que todas deseamos la suerte.
Otra Y la merecernos/ gÍm$
Rita ¡Encomendarse ,á Dios! ¡Un amílico de 
oro, con la piedrarroya! -¿Quién reclama 
la prenda? , •' ■
Moza Yo tengo un anillo así, pero lo.llevo puesto.
Rita Pos ciérra los marídeos.:, ¿Quién reclama? 
Juana De Rosa es el anillo.. Pa burlarse ~de mí 
se ha entendido con las chicas. Añagaza 
suya es..cipero baña, baila eon ella* que 
está maja. • '• . ■ cr
Toñico ¿Bailar-yo oon Rosa? Aspera.
Toñico ¿De quién es la prenda-, si se pué saber? 
Rosa . Mía.
Toñico Tuya... Pos... Me has.buscao.tantgs ve­
ces que al final tenías que encontrarme. 
Querías'IJayer daño á quien le debes'res-
peto... y mira tú si.Dios dispone bien las 
cosas, que-has cogido lánaívaja del revés, 
y tú misma te estás abriendo las venas 
sin sentirlo; op ?
Rosa ¿Qué?... Toñico,
Toñico Que no baila contigo. Y no 'bailo... porque 
si al bailan me venía' Otro- reclamándote 
por suya, tendría qué callarme y no po­
dría partirle el-coníazón^or embustero... 
y... ya tú v$es.d no es-Toñico tan pobrete 
todavía que tenga que* pedir prestado á 
naide.
Tug.2.° ¡Toñico, estás? acato rao! ='■
Toñico ¡Y llora! >No lo1 vtis qúe!diora y que tu 
obligación es def en detil a^iRoyo! Cobarde.
Royo y Toñico quedan’’dé-saítcid^s para aque­
lla misma noche,'ilitéritrás'Rósai medio desmaya­
da es conducida -5? su casa' éh; brazos de varias 
amigas. ''
CUADRO TERCERO
Interior de la casa de Toñico.. \
María, la madre de-Tóñico, rse halla sentada 
en una silla baja, haciendo alpargatas y, cantan­
do, casi sin modularla, la siguiente canción:
, Sflúsiega
Espartico blando, 
partidica en hilos, 
tantos como tienes, 
son mis dolor cicos.
. Te tuerzo y retuerzo 
sin piedá, espartico. 
Los hilos son fuertes, 
bien apretadicos.
Ay, c. n los dolores, I 
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he de hacer lo mismo; 
los iré apretando 
como á tí, espartico. 
Con ellos al alma 
le haré zapaticos; 
bien calzada en ellos, 
se irá por los riscos. 
—Madre, qué zapatos. 
—Miá tú si son ricos, 
que los voy haciendo 
desde que he nacido.
No te digo nada 
ni te sobran hilos: 
si no los apuras 
en el calzadico. 
Vuélvete á tu casa, 
ponte encerradico, 
mójate los dedos 
y teje los hilos. 
Mortajica blanca 
son los dolorcicos, 
si emplear no sabes 
á tiempo los hilos. 
Mortajica blanca 
que te entierra vivo, 
si no les aprietas 
pa hacer espartico!
Toñico entra y entera á su madre, que le pre­
gunta de algo de lo que ocurrió en el baile y es­
tando en esta conversación se presenta Rosa, de­
teniendo á Toñico en el momento que se disponía 
á salir con objeto de asistir al desafío, Rosa y 
María ván á abrazarse pero Toñico lo impide.
Entonces Rosa, suplica á la señora María que 
se retire, aunque podía oir todo lo que iba á de 
cir, pero que quería evitarla oyera las cosas que 






Toñico la pregunta á qué había yenido y ella 
con frase sentida, llena de sentimiento y á la vez 
de energía, contesta* .
A qué he venío, no lo sé; que tenia que 
no lo dudo, porque me he encontrao aquí, sm 
censarlo, y sólo con haber llegado, estoy con- 
tenta. ¿Que te hable? ¿Y qué necesidad tengo 30 
de hablarte? Los cieguecicos necesitan ^blarse 
nara conocerse; pero si tienes ojos y los cien as, 
fno me dices ja más claro que la luz que no 
auiés verme? De mí para tí ya nada puede habei. 
Tú á lo tuyo. Yo á lo mío. Si me encuentras y 
has de destrozarme, pega. Ni otro que turtenJ^a 
fuerzas para tanto; 111 otra que yo bravura para 
no echarme á un lado y esquivarte No_te digo 
que te quedes. Me pongo en la puerta. Te corto 
el camino. Hago lo mío. lu resuelves. Si quiés 
reñirte con el Royo, riñe; con mat™e.nenes 
franco el paso. Tú sabrás quién era Rosa, y 30 
sabré á lo que he venío.
Después de varias explicaciones, Torneo pone 
fin á la escena manifestando á Rosa las c^sas 
del odio que hacia ella siente; esto es, que había 
visto muchas noches saltar al Rayo las tapias de 
su huerto.Entonces Rosa contesta:
El Royo ha entrado en casa tu lo has 
visto: pero ¿estoy yo sola en casa?
Calla, Rosa calla y no manches a los de­
más con la basura que te sobra.
Pues no callo: tu propia vida y tu honra­
dez defiendo: que por las mías no lo_ ha­
ría. Si entra en casa el Royo es poi mi 
hermana.
Calla!... . .Con ella comenzó el festejo: al poco tiem­
po pareció cambiar y vino á nablai me a 
mí: la primera vez que me miró a la ca-
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■1 <.ara,■ debían saltarle- en los oídos todavía 
las promesas de mi herniana; En la. som­
bra se han seguido .entendiendo,!y-de díá 
haái fingido; por rio escandalizar al pue- 
aie (lopcblo-y-darsc en paz susbesosl Claró lo 
veo. Más que un caminico -blanco con la 
o;: lúmdél .mediodía/se me ponen clarosnto-
- dos éstos tres-años de angustias delante 
de los ojos. Como /importaba-al Royo de 
un míj nó hacía caso dé rnis/desprecios. -Go­
mo ' ■■/importaba á Juana descargarse de 
sus culpas, me las'echaba encima! curan­
do le hablabas del saltar- de Royo.-Así 
"r me-•otliapas; .mientras' que yo te iba que- 
t. riendo. Toñico-, ¿por qué desde el princi- 
pioino me lo di jiste, todo, y-pensaste mal 
de mi por el testimonio de los otros?
Toñico ¡Juana- me quiere! I
Rosa. ¿Y cómo no? Pero se le ha despertado 
tarde el cariño, y cuando á tí te ha cono­
cido ya conocía al Royo demasiado.
Toñico Sí eres mala, Rosa, ¡cuánto le costará á 
Dios hacer las cosas mal, que hasta las 
peores, cón una sola palabrica ya pare­
cen buenas! • / ■ n
Rosa Pero dudas todavía... " ; ./
Toñico i¡Síl . a .
Rosa ¿Crees que entra el Royo en casa toas 
las noches?
Toñico Casi toas le veo.
Rosa Y hoy, después de lo pasao, en la plaza 
no faltará. ¿Me prometes no ir en busca 
de él y esperar tranquilo á que sea noche? 
Toñico Lo prometo.
Rosa A las once, cuando canten en la plaza 
las rondallas, te abriré la puertecica del 
huerto, y ¡tú también podrás saltar en 
3 el cuarto de Juana!
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Tpñico ¿Y si te engañas? . - ..
Rosa En guardia me. pondré yo desde ahora, 
escondidica en el huerco, y si el Royo no 
salta, no abriré.
Toñico Pide a la.Virgen:que.puedas abfirme. 
Rosa ¿Y tu cariño a Juana?
Toñico : Rosa....¿yo entraré en tu casa?
Rosa Sí.
Toñico La bordó mi madre... ¡Jura!
Rosa ¡No! ¡Dudas todavía: de mí, y Toñico no 
puede quererme si ño soy muy bqepa!
Entra entonces la señora María y abraza á 
Rosa, á instancia de Toñico, terminando así el 
tercer cuadro.
CUADRO CUARTO
Interior del cuarto de Juana.,
Juana, muy descompuesta habla á solas en 
voz alta, diciendo:
Más de las diez deben,ser ya... ¿Qué habrá 
pasado, Siñor?... Y qué quieres,que haya pasao, 
Juana, si pase 1o que pase, á tí nada ha de cam­
biarte. Bien claro lo has visto. Toñico nunca te 
ha querido. Tu vida sigue siendo lo que tú misma 
la has hecho. Escondiéndolas á los demás, creiste 
que no te ataban tus acciones. Ya lo ves. Te ol­
vidaste de lo mejor, que era esconderlas á tí mis­
ma. ¿Quién? El no viene y se oyen ruidos por la 
huerta. No hay remedio. Más que nunca estoy 
atada al Royo; porque para desatarme,, tendría 
que gritar, y yo misma he hecho inevitable mi 
desgracia echándole el secreto encima. A nadie 
puedo pedirle que me ayude porque nadie me 
conoce. Debajo del mundo vivo y el mundo nada 
quiere conmigo; como enterrada estoy en mi se­
creto , y los que viven no se acuerdan de los muertos.
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Apenas termina salta Royo por la ventana, y 
después de decirla que ha esperado inútilmente a 
Toñico, añade que aquella vida ha terminado, 
luana trata de justificar su conducta pero el la 
interrumpe diciendo que ha sido talsa y mala 
mURoyo propone por último, pedir á Juana á su 
padre y casarse después con ella, contestando 
luana que ya era tarde y que no podrían, vivir 
los cuatro unidos, por que sobraba uno, o el o
Oyense pasos en la huerta, lo cual adviei te 
luana y entonces Toñico entra en la habitación 
saltando también por la ventana, sucediéndose 
esta animada escena:
Royo Toñico. 1
Toñico Nada tengo contigo. Juana es tuya y lo 
tuyo reclamas. Con ella has de enten­
derte.
Rosa Juana.
Juana Venturas te prometes, Rosa. Pero, aspe- 
J ra. Que te llevas un hombre de los que 
dan la vuelta en pocas horas.
Toñico Déjala, que le sobra mala babel y tiene 
que escupirla. Está muriendo. De noche 
y en secreto. Vamos nosotros á vivir al 
sol y con cantares. Querías que salieia 
Rosa de tu casa, porque la manchaba. 1 u 
lo has dicho. Mañana todo el pueblo ha 
de saber quien eres. La verdad, en su 
sitio. No te digo que te vayas. Allá tú. 
Pero por si acaso, pregunta al que lo se­
pa bien de qué lao cae el camino.
Juana Mátale, Royo. ,
Royo Ahora no, porque has de sufrir mas vien- 
dole vivo. Falsa.
FIN _____________ '
Valladolid 1903.—Tipografía de “La Libertad,,
argumentos de venta
Esta casa ha confeccionado en tomos de 25 ejempla­
res todos los argumentos que hasta ahora se han publi­
cado. Se mandan circulares y condiciones á quien las 
pide.
Agua, azucarillos y agute 
Alegría de la Huerta. 
Arrastraos. | Agua mansa. 
Adriana Angot. 
Abanicos y Panderetas. 
Anillo Hierro. | Azotea. 
Alojados. | Afinador. 
Barquillero. 
Buena Sombra. 
Batalla de Tetu4n. 
Balada de la Luz. 
Borrachos. | Bravias. 
Buenas formas. 
Balido del Zulú. 
Barb-r'Ha de Lavapiés. 
Barbero de Sevilla. 
Buer a-ventura. 
Beso Judas I Barcarola 
Bateo. | Bruja. 






Campanadas. ¡ Cocineros. 
Cabo Baquet a. 
Cuerno de Oro. 
Cruz Blanca, 
Cura del Regimiento. 
Caramelo, ¡ Campanone. 
Curro Vargas. 
Clavel Rojo. I Cortijera. 
Cyrano de Bergerac. 
Covadonga. | Cursi, 
Ciudadano Simón.
Cara de Dios. ¡ Celosa.
Capote de Paseo.
Correo Interior. | Coco.
Código Penal.
Chavala. | Camarones. 
f hurí o Bragas.
Chico de la Portera.
Chiquita de Nfijera.
Chispita ó el Barrio de 
Marav'l'as.
Dúo de la Africana.
Don Juan Teco'i o.
Don Gonza'o de Ulloa.
Detrás del Telón.
Diamantes de la Corona.
Dolores.,] Dinamita. 
Diligencia. | Doloretes. 
Debut de la Ramírez. 
Esca o. | Estreno.
Electra. ¡ Estudiantes.
Ens< fianza libre.
El Tío Juan, [ El Veterano 
El Olivar
El puñao de Rosas.






Gigantes y Cabezudos 
Guardia Amarilla. 





Gobernadora. | Golfemia. 
Húsar. I Instantáneas. 
Hijos del Batallón, 
Jugar con fuego. 
Juramento. | Juan José. 
José Martín el Tamborilero 
Juicio oí al.
Jilguero Chico.
Luz verde. | Los Charros. 
Lucas del Cigarral. 
Luna de Miel.
Lucha de clases.
Loco Dios. | La Divisa. 
Ligerita d > Cascos. 
La torre del Oro 
La Trape a. | Lohéngrín. 
La Mazorca Roja.
Las Grandes Cortesanas. 
Lola Montes. I La Boda. 
Los Granujas.
La corría de toros. 
Maestro de Obras. 
Mujeres. ¡ Mari-Juana. 
Maru iña. | Mi niño-, 
María de los Angeles. 
Mujer y Reina. 
Madgyares. | Marsellesa. 
Molinero de Subiza. 




Monigotes del Chico. 
Milagro de la Virgen 
Manta Zamorana 
M 11 or quina.
Maya. | Macarena. 
Niños Llorones. 
Nieta de su abuelo. 
Padrino del Nene. 
Preciosilla.
Piquito de Oro.
Presupuestos de Villapde 
Pepe Gallardo.
Plantas y ñores, 
Pepa la frescachona. 
Perla de Oriente. 
Pillo de playa. 
Patio. | Parrandas. 
Polvorilla,





R-ina y la Comed'anta, 
Santo de la Isid a. 
Señora Capitana.
Señor Joaquín. | Soleá.
Salto del Pasiego.
Sobr. del Capitán Grant. 
Sandías y melones. 
Sombrero de plumas. 










T irador de palomas. 
Tambor de Granaderos. 
Ultimo chulo 
Verbena de la Paloma.
Viejecita. | Velorio. 
¡Viva Córdoba!
Viaje de Instrucción, 
Vuelta al mundo. 
Venecianas.
Zapatillas.
